
La compañía de danza 
Kukai incorpora la mirada 
del coreógrafo israelí Sha-
ron Fridman en una pieza 

hipnótica que rezuma humani-
dad. Según entramos al teatro, 
nos sorprenden bailarines en los 
pasillos repitiendo de forma rigu-
rosa sus movimientos. Con ello, 
el director Jon Maya acierta al 
plantar sutilmente la idea que se 
desarrolla a lo largo de ‘Erritu’. El 
rito de preparación del artista 
abre paso a una mirada profunda 
a los rituales de la vida, del ser 

humano y de la naturaleza.  
La repetición de movimientos 

y la duración de estos en su juego 
con el tiempo se convierten en 
elementos clave que nos atrapan 
por su sencillez, mientras que la 
técnica del ‘contact’, lejos de que-
darse en ser mero sistema, se ele-
va para gestar relaciones e inves-
tigar el vínculo del individuo con 
el grupo. La iluminación convier-
te la escena en un lugar íntimo 
en el que la calidez de momentos 
terrenales se une de forma exqui-
sita con la modernidad. El éxito 

de esta pieza radica en la belleza 
con la que fusiona lo ancestral 
con lo actual así como la comuni-
cación que establece entre cultu-
ras.  

El vestuario es coherente con 
este concepto presentándonos 
una estética que mezcla faldas 
tribales con una indumentaria 
más contemporánea. Esta deci-
sión otorga una universalidad vi-
sual que nos transporta inmedia-
tamente a vivir el mundo que 
nos plantea. 

La creación musical nos permi-
te escuchar la acompasada respi-
ración del artista junto al sonido 
de su peso al saltar. Esto establece 

unos ritmos 
que conviven 
en armonía con 
la cualidad mís-
tica de la voz de 
David Azurza, 
con un emocio-
nante coro y 
con beats elec-
trónicos que se 
introducen de 
forma comple-
tamente orgá-
nica. La cons-

trucción sonora junta pasado y 
presente, adentrándonos tanto 
en el espacio de lo tangible como 
de lo espiritual.  

Erritu nos acerca lo sagrado 
desde la humildad de lo munda-
no, nos conecta con la esencia del 
ser humano y nos maravilla con 
su habilidad para crear magia en 
escena. 

TEATRO 
SANDRA MATURANA 

UN HIPNÓTICO RITUAL

‘ERRITU’ 
Compañía: Kukai 
Dantza-Sharon 
Fridman. Dirección: 
Jon Maya Sein. 
Coreografía: Sharon 
Fridman. Canto en 
directo: David Azurza. 
Bailarines: Alain 
Maya, Eneko Gil, Ibon 
Huarte, Izar Aizpuru, 
Nerea Vesga, Urko 
Mitxelena. 
Viernes 9 de 
noviembre, 20.30 h. 
Teatro Principal. 

Secuencia de la obra ‘Erritu’ en una anterior interpretación. :: E. C.

:: R. ALBERTUS 
VITORIA. Alto, de melena rubia y 
con una chaqueta negra. Cuando sale 
el cantante Dennis Lyxzén al esce-
nario derrocha energía de una forma 
que es difícil despegar la vista de él. 
Hace girar como una noria el micró-
fono, mueve sus dedos como hechi-
zando al público, se hace el muerto 
y no para de moverse, subiendo y ba-
jando del altavoz. Sin embargo, la su-
tileza de su imagen, que le llevó a ser 
elegido el hombre sueco más sexy 
por la revista Elle hace unos años,  

contrasta con un registro duro, de 
grito –screaming le llaman– rasgado 
en el que fue el concierto más enér-
gico del viernes en el Gasteiz Calling 
junto al espectáculo de Suicidal Ten-
dencies.  

Desde los primeros trallazos so-
noros como ‘Shape of Punk to Come’, 
la actuación de los suecos Refused, 
que comenzó a las once, consiguió 
enloquecer tanto al público a pie de 
pista como aburrir a las gradas, tam-
bién llenas, del Iradier. Si en los dos 
conciertos anteriores un tono meló-
dico se dejaba entrever en los estri-
billos de Cockney Rejects, de estilo 
duro y gamberro, y era evidente con 
Dag Nasty y sus incursiones en el 
pop, en el directo de los escandina-
vos no hubo tregua más allá de los 
primeros compases de la canción ‘Ser-
vants of Death’. La puesta en escena 
simulaba una coreografía donde el 

protagonista no parecía cansarse, a 
pesar de no parar ni un momento so-
bre las tablas. 

La banda que se resquebrajó hace 
veinte años cuando estaba en la cum-
bre de la escena y volvió a reunirse 
hace un lustro como un mito dejó 
evidencias de la influencia de las gui-
tarras de Black Flag y el mensaje po-
lítico de Dead Kennedys. Estas refe-
rencias, que son básicas para casi to-
dos los grupos del cartel del Gasteiz 
Calling, tuvo un sentido especial en 
su caso. 

Y con ese aire reivindicativo, el 
cantante no dejó de hacer proclamas 
a favor del empoderamiento de la 
mujer, ante un público masculino 
en su mayoría, así como contra mar-
cas comerciales como la cadena MTV. 
Después encadenó las canciones 
‘New Noise’, su tema más conocido, 
donde la electrónica que viene a de-
cir que ser humano no tiene mucha 
importancia, y ‘Tannhäuser / Deri-
vè’ donde el público saltaba y baila-
ba chocando sus codos al escuchar 
los chillidos de Dennis, ‘Let’s bring 
this city to life - to light - tonight’  (o 
lo que es lo mismo ‘hagamos que esta 
ciudad cobre vida esta noche’).

Refused llevan el Gasteiz 
Calling a la gimnasia punk

La banda sueca hizo un 
concierto sin freno y 
con aire reivindicativo, 
que enloqueció al 
público de pista pero 
aburrió a las gradas
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